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CAPÍTULO XI. Donde se dice cómo en un dla se bautizaron y 
casaron juntamente tres mil indios en la ciudad de"XuchimiJ­

co, que es caso de notar 

(1
N LA CIUDAD DE XUCHIMILCO. CUATRO LEGUAS de esta de 
MexÍCo. entre otros muchos que se bautizaron y casaron 
fueron tres mil. cu.yos ministros determinaron su bautismo 
para el día del nacimiento de Cristo nuestro señor; porque 

, en día que nace Cristo para salvar pecadores, ellos na­
ciesen en vida nuevá espiritual para ser contados entre los 

del rebaño de ese mismo Cristo señor nuestro. Determinado el día dispu- . 
sieron la gente. y hecho el oficio de los maitines y cantada.s las dos misas, la 
primera de media noche, y a que llaman del g~lI? o ?e el alba, comenzaro~ 
los cuidadosos ministros. que eran dos, su mInIsteno de aquesta manera. 

j­ Los indios estaban ordenados en rengIeras y pareados cada uno con la que 
r- había de ser su mujer. y estándose ellos quedos en su ordenanza, iba el ~n 

sacerdote poniéndoles el olio de los catecúmenos; y como receblan el oho 
luego se iban unos tras otros en procesión, sin salir de la ordenanza, con 
sus candelas en cendidas hacia la pila, donde el otro sacerdote estaba aguar­
dando. el cual los iba bautizando echándoles el agua sobre sus .cabezas; y 
bautizados sallan unos tras otros, por el orden que habían vemdo, tras la 
cruz que llevaban delante con otros religiosos que iban canta~d<: las l:ta­
nías con los indios cantores de la iglesia; e ibanse a poner. SIn ImpedIrse 
unos a otros. en la postura en que antes. cuando les pusieron el, olio, esta­
ban. Yel mismo sacerdote que se lo puso, en acabando de ponerselo a los 
últimos, comenzaba a poner la crisma a I,?s q~e habían sido prim:ros; y.el 
otro sacerdote que había acabado de bautlzar Iba tras del que poma. la cr~s­
ma tomándoles las manos y administrando el sacramento del matnmomo. 
Todo esto pasó desde que amaneció hasta que se hizo tiempo de la misa 
mayor. la cual cantaron. con grande solemnidad. en presencia de aquellas 
nuevas plantas de este jardín de la iglesia. que ayudarían. a cantar. en la 
tierra lo que aquella mañana cantaron los ángele~ en el CIelo (convIene a 
saber): Gloria sea a Dios en las alturas y en la tIerra paz a los hombres 
de buena voluntad; porque hizo, como dijo Zacarías,~ salud de n~estros 
enemigos, sacando de las manos de ~uestro a~versano, ~l .demomo, las 
ánimas de estos sus creyentes y convertIdos. Y dIeron los mI~stros muchas 
gracias a Dios que les habia dado fuerz~s. par~ llevar el trabajO de la noc~e 
y, sobre todo, concedérselas para el mImsteno destos dos sacramentos dI­
chos. comunicados a tantas gentes. 

En esto se conocerá cuán fáciles y dóciles son los indios para ponerlos 
en ~alquiera cosa de orden y concierto. aunque a la verdad es.taban bien 
industriados y apercibidos para 10 que habían de hacer; mas Juntamente 
con esto, el modo de ordenarse, y ponerse en hilera para cosas semejantes. 

1 Luc. l. 25. 
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ellos lo usaban y guardabanij 
cuando vienen los domingos~¡ 
por sí. por sus hileras. paraqí 
gran portal que está junto d~ka 
de Xuchimilco, y lo pintÓel jJj 
en su libro escrito de mall(f bí 
que se hallaron presentes a éL. 
de donde se podrá pasar con 1 
pintado. Y viéndolo el VirreXl 
al Pirú, estuvo en este conveli! 
de alabar a Dios en él, y d~ 
no tenían premio suficiente ea. 
era el del cielo. Dígolo para .'li 
han trabajado en esta convers! 
menso trabajo y todo esto • 
de sus fieles ministros. que 10) 
que uno vio no 10 sabe otr0i,; 
en que pasó el otro. Y si alp 
premiar trabajos eclesiásticos, j 
des por ellos, que donde rein& 
cribían las cosas memorables f, 
se olvidasen ni dejasen de serí 
debían hacer a los que las ha4:fj 
lean las palabras últimas del ~ 
cuando aquellos dos -eunucos..,.l 
matar al rey Assuero, sabidoJ 
y averiguado el caso y ahorQ 
memorial se escribiese este fief 
agradecimiento y 10 fuese ~ 
capitulo 6 dice la Sagrada ,$ 
el rey (y era la noche que A.mit 
la muerte d,e Mardoqueo) ma, 
tiempos pasados; y leyendo el 
que Mardoqueo le había hec~ 
nucos; y preguntando al quc(t 
tan fiel servicio. le fue respona¡ 
y mandó el rey que viesen q'Q1 
Amán que. desvelado con d~ 
drugado. Entró y pidióle co~ 
pensando Amán que era la hoq 
el rey que lo cumpliese en ~ 

De este caso se conocen d()j 
por memoria los servicios y la,. 
presente. que a estar ausente.éJ 
informarle al gusto de su pasi6 
se le aplicase a él; lo cual es'~ 

http:ausente.�J


~, " 
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ellos lo usaban y guardaban mucho en su antigüedad. y aun el día de hoy, 
cuando vienen los domingos a la iglesia, se ponen el patio, cada barrio 
por si. por sus hileras. para que se cuenten. Este acto está pintado en un 
gran portal que está junto de la portería del convento de la misma ciudad 
de Xuchimilco. y lo pintó el padre fray Gerónimo de Mendieta; el cual dice 
en su libro escrito de mano habérselo asi certificado uno de los religiosos 
que se hallaron presentes a él. Y cierto es muy de ver aun el) la pintura, 
de donde se podrá pasar con la consideración a lo que sería lo vivo desto 
pintado. Y viéndolo el virrey, conde de Monterrey (que pasando a serlo. 
al Piró. estuvo en este convento algunos días) no se hartaba de mirarlo y 
de alabar a Dios en él, y decir: que los que tal hicieron y tanto trabajaron 
no tenían premio suficiente en la tierra, y que el verdadero y satisfactorio 
era el del cielo. Digolo para que se vea lo que los frailes de San Francisco 
han trabajado en esta conversión. y cuán puesto está en olvido. Este in­
menso trabajo y todo esto nace de no estar el rey en la tierra, que cuida 
de sus fieles ministros, que los que hay, como son al quitar, y lo bueno 
que uno vio no lo sabe otro, muere la memoria del bien con el tiempo 
en que pasó el otro. Y si alguno destos señores trata algo no es en orden de 
premiar trabajos eclesiásticos, sino de engrandecer los suyos y pedir merce­
des por ellos, que donde reinó Assuero, libros y anales hubo donde se es­
cribían las cosas memorables y dignas de premio para que ni con el tiempo 
se olvidasen ni dejasen de ser pregoneros de las mercedes que por ellas se 
debían hacer a los que las hacían. Y si parece que sueño o cuento gracias, 
lean las palabras últimas del capitulo 2. del Libro de Ester y verán, que 
cuando aquellos dos eunucos, porteros del palacio real. se conjuraron para 
matar al rey Assuero, sabido por Mardoqueo y dado aviso dello al rey, 
y averiguado el caso y ahorcados los dos traidores, mandó que en libro 
memorial se escribiese este fiel servicio. para que quedase en memoria de 
agradecimiento y lo fuese para el rey para gratificárselo. Y luego en el 

. capitulo 6 dice la Sagrada Escritura: Que estando una noche desvelado 
el rey (y era la noche que Amán tenia determinado de pedir el día siguiente 
la muerte de Mardoqueo) mandó que le trajesen el libro memorial de los 
tiempos pasados; y leyendo en él, lo primero que encontró fue el servicio 
que Mardoqueo le había hecho, revelando la· maldad y traición de los eu­
nucos; y preguntando al que leía qué premio se le había dado por aquel 
tan fiel servicio, le fue respondido que ninguno. Ya a esta hora amenecÍa, 
y mandó el rey que viesen quién estaba a la puerta de palacio, hallaron a 
Amán que, desvelado con desear pedir la muerte de Mardoqueo, había ma­
drugado. Entró y pidióle consejo el rey para galardonar un fiel servicio; y 
pensando Amán que era la honra para él, diole tal y tan bueno, y mandóle 
el rey que lo cumpliese en Mardoqueo. 

De este caso se conocen dos cosas: la una. el cuidado del rey en poner 
por memoria los servicios y la otra, el premio dellos; y esto es porque estaba 
presente, que a estar ausente, cualquiera apasionado de sus criados pudiera 
informarle al gusto de su pasión y antojo, cudiciando que la honra ajena 
se le aplicase a él; lo cual es imposible que suceda, donde el rey proprio 
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lo ve todo; y en esta tierra no ve nada porque sus ojos son los de sus mi­
nistros, y si les fía su gobierno y hacienda también les ha de dar créditos en 
lo que dijeren, y muchas veces juzgan con pasión lo que niega la razón y 
siguen en su parecer las cosas de su gusto y no lo que por ventura conven­
dría. Y volviendo a nuestro propósito, digo que este caso sucedió en Xu­
chimi1co, obrado por dos sacerdotes que, no atendiendo apremios humanos, 
sólo lo hicieron por amor de Dios, como las demás cosas que hacian y de 
presenté hacen otros que los siguen en estos mismos ministerios. 

CAPÍTULO XTI. Del daño que se seguía en estorbar el bautis­
mo de los adultos, y de los muchos que se bautizaron en 

Quauhquechola y Tlaxcalla 

N AQUELLA SAZÓN QUE LOS SEÑORES OBISPOS se juntaron, fue 
puesto silencio al bautismo de los adultos, y en muchas par­
tes no se bautizaban sino niños y enfermos; y esto duró 
tres o cuatro meses hasta que se determinó lo arriba dicho. 
En este tiempo se cumplió bien a la letra lo que dijo el 
profeta Jl1remías.l Los chiquitos pidieron pan y no había 

quién se lo partiese. Andaban muchos hambrientos en busca de el santo 
bautismo y no lo hallaban; era la mayor lástima del mundo verlos ir y 
venir y volver de acá para acullá y de todas. partes ser despedidos, negán­
doles el remedio de sus almas que tan jUstamente pedían y demandaban. 
Pero aunque eran de rebaño y grey, apartada del reino de Dios, como a 
los que se vuelven a él no los desecha, oyó su clamor como padre piadoso. 
abrióles puerta a su necesidad y deseo; porque si dice en su evangelio que 
la importuna petición del amigo que llega a deshora, con necesidad, a la 
puerta del amigo, le hace abrir y dar lo que pide, y que Dios usa desta con­
dición, cuando importunamente le llaman, ¿por qué a estos que venían, no 
una. ni dos, sino tantas veces, y no a un convento, ni dos, sino a muchos, 
no habia de oírles? Especialmente que venían con ánimo y deseo de ser de 
su gremio y ley y entrar por la primera puerta de su servicio que es el bau­
tismo. Pues la puerta primera que abrió (entre tanto entredicho) fue la del 
convento de Quauhquechola; allí comenzaron a ir pidiendo medicina y mi­
sericordia. Los fraÍles estuvieron dudosos si los recibirían o no; mas como 
al Señor, que los traía no hay quien le pueda resistir y sabe llevar a los 
ministros de sus mandatos, a uno por un cabello de Judea. al lago de los 
Leones a Babilonia. y a otro de cierto lugar al de Jopen. para que bautice 
a Cornelio; aquí. ya que no los sacó de sus casas. abrióles las puertas y 
movióles los corazones para que recibiesen aquellas ovejas descarriadas que 
andaban buscando el abrigo del buen pastor que sólo en el balido conoce 
sus ovejas; y así no fue en su mano dejar de bautizarlos. Bien sabemos 
que el rey Balac impedía el paso a los del pueblo de Dios para que no pa­

lLam.4. 

por su tierra. a la que e) S 
y que llamando a Balail 

resistirles el paso. ni el otro mal 
taba al uno el poder y al otro ah 
en este caso, que habiendoenü 
que no "se bautizasen. ni bastó" 
pudieron cumplirlos; porque cóf 
por las aguas del Jordán (que ~ 
esotra parte de sus riberas que e 
cristianismo. donde habían de Ji 
su ley hasta la muerte. 

Al principio comenzaron a ir· 
de trescientos en trescientos, ySi 
hasta venir a millares; unos, de', 
tro y de más lejos (cosa a Jos qÍJ 

chicos y grandes, viejos y viejaS; 
traían a sus hijos para que se lOE 
padres; el marido a la mujer yi 
sus aposentadores y enseñadoreS 
ñados y sabían la doctrina.tom: 
mejor enseñársela y pronunciarla 
AI1í estaban dos o tres días disp( 
en enseñarse; en tañendo la cam 
traían) que todos estaban en pie 
Poter Noster, Ave Maria y Credo 
cristiana. Al tiempo que los balÍn 
con lágrimas. ¿Quién podría atre 
de tan lejas tierras venían con la 
buscar el sacramento del bautism( 
ta Cecilia, fue a pedir el bautisméJ 
Éste. si no creyera, no viniera ei 
fue allí de poco más de una legw 
veinte leguas, y más que la tiem 
es muy fragosa y de muy grandes 
con muy pobre comida. sólo por I 
gos a Faraón:2 Verdaderamente-el 
virtud divina es la que obra en esñ 

Entre otros muchos, entraron \ 
una de la otra, que apenas se podf 
rían bautizar; el que los examinal 
ciendo que aún no estaban 'bien e 
dijo: ¿a mí, que creo en Dios. me 
echas de la casa del misericordiost 
lejos vengo? Si me echas sin balít 

2 Exod. 8. 


	monarquia5 185
	monarquia5 186
	monarquia5 187



